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EL GRAN DUQUE. 

EL PRÍNCIPE RODULFO , su sobrino. 

LA MARQUESA DE SURVILLE. 

EL CONDE DE NIEPERG^ enviado de Bamera. 

ISAREL^ su hija. 

EL RARON DE SALDORF , enviado de Sajonia. 

EL CABALLERO DE CHAVIGNL 

BINFELD, secretario del principe Rodulfo. 

HERMÁN « criado de la marquesa. 



La escena pasa en un principado de Alemania « en la ca- 
sa de campo de la marquesa de SnryiUe. 



Esta Comedia, que pertenece á la Gaíería Dramática, 
es propiedad del Editor de los teatros moderno, antiguo 
español y estrangero; quien perseguirá ante la ley al 
que la reimprima ó represente en algún teatro del reino, 
sin recibir para ello su autorización, según previene la 
Real orden inserta en la Gaceta de 6 de Mayo de 1837^ y 
la de 16 de Abril de 1839^ relativas á la -propiedad de 
las obras dramática$. 



(^cí0 ^xmn0. 



El teatro representa un salón muy elegante. En el fondo 
se ve el jardín. Puertas laterales que conducen á las 
. habitaciones, 

ESCENA PRMERA. 

EL PRÍrfciPE y LA MARQUESA salcn por la puerta de la 
derecha. 

\ ^ ' ' 

Marquesa. Yete , amigo mió ; ya hace rato que ha ama- 
necido. 

Rodulfo. Un instante mas ; por qué me echas tan tem- 
prano ? Siempre eres tú la primera que te despide^. 

Marquesa, Qué reconvención tan injusta! Sin duda crees 
que no me cuesta á mi esfuerzo ninguno... ingrato..» ! 

BoaiiZ/b. Querida Elisa! 

Marqmsa. Yete , querido Rodulfo , te lo suplico : pue- 
den echarte de menos en palacio ; y [Bajando la vis* 
ta,) si á estas horas encontrase alguno á Y. A... ! 

Rodulfo. Ah! me encanta ese respeto! pero tranquilába- 
te : mi alteza nada tiene que temer. Aun (guando me 
viesen salir áp esta qiünta, c[uién podría sospechar que 
vengo aqui á galantear á mi misma esposa If . 

Marquesa. Nadie seguramente puede saber nuestro, se- 
creto... y ^ lo supiesen... seria mucho peor; sqbre 
todo, teniendo como tú la desgracia de ser, sobrino 
de un gran duque, de un soberano... de un principe 
alemán , incapaz de admitir razón alguna en deipnsa 
de un enlace desigual. En vano le dinas que al darme 
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la maño existía aun su hijo , y que no podías prevea 
entonces ser lin día heredero de su trono. En vano le 
repetirías que he sido cinco años el objeto de tu 
amor... todas estas razones, que ámi me parecen muy. 
fundadas, no tendrían, igual fuerza con tutío, y nues- 
tro enlace seria anulado. Le parece á Y. A. que esto 
seria justo? 

Rodulfo. No, Elisa mia ; el poder y los honores que me 
esperan no los quiero, no los deseo sino para tí. Si 
ocupo el trono, tú sola reinarás en estos dominios; 
y el título que yo prefiero á todos los demás es el de 
esclavo tuyo. 

Marauésa. rúes bien ; un subdito debe obedecer á su 
soDerano. 

Rodulfo. Dispon de mi vida. 

Marquesa. Pues te mando que me ames eternamente. 

Rodulfo. Nada temas, alma mía; janias conseguirán se- 
pararnos. 

Marquesa. Te confieso qué tengo ahora algunos mótívos 
para esperarlo asi. 

Rodulfo. Sería posible! pronto... dime... 

Marquesa. Es demasiado tarde: vuélvete á palacio. 

Rodulfo. Nadie me espera. En estas cercanías han dis* 
puesto hoy una partida de caza, y desde aqui puedo 
reunirme con el gran duque. Por lo tanto tengo to- 
davía algunos instantes. Hablemos de nuestros asun- 
tos : no he venido con otro objeto... 

Marquesa. Y te acuerdas de ello en el moinento de 
marchar ! 

Rodulfo. Ya ves...! Quién tiene la culpa...? pero, va- 
mos; dime pronto... 

Marquesa. Ya te acordarás de que hace algunos afios, 
cuando fuiste á Franciji con tu preceptor, y empeza- 
ron nuestros amores , yo era dama de honor de la 
mejor y mas amable de lai$ princesas. No te haré su elo- 

. gio ; sería largo é inútil , pues la conoces. A ella sola 
confié el secreto de nuestro casamiento. Desde enton- 
ces, á pesar de verme lejos de ella, he contínuadó con- 
fíándole las inc^uíetudes y temores que amenazaban mi 
porvenir. Pues juzga si tenia razón de contar con su amis- 
tad : en este momento está trabajando en favor nuestro. 

Rodulfo. Es posible! 
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Marquesa. En m última carta me diee que dentro de 
pocos días llegará aqtd de París un sugeto etf quien 
podremos depositar nuestra confianza : un sugeto ha- 
bilísimo, que sin ninguna misión ostensible yiene se- 
tretamehte encargado de hacer saber al gran duque 
nuestro casamiento , y obtener su aprobación por 
todos los medios posibles. 

Rodulfo. Ah! esa es ya mi única esperanza! El socorro 
no podía llegar mas oportunamente. Si supieras el 
compromiso en que i^e encuentro. 

Marquesa, Cuéntame por Dios... ! Mira, mi corazón no 
conoce los celos ni la desconfianza; pero, de cjfuién es 
el retrato que escondiste ayer cuando yo entre ? 

Rodulfo. Que! viste...? 

Marquesa. Sí ; y no me he atrevido á hablarte de ello... 

Bodulfo. Ni yo tampoco me atreví! Aquel retrato...! y 
eso no es todavía nada. Si supieras... en fin... sabe 
que hay dos. 

Marquesa. Qué dices! 

i?oííw//b. Silencio... alguien se acerca. 

Marquesa. No temas nada ; es de los nuestros ; es Her- 
mán. 

ESCENA II. 

dígaos, hermak. 

Hermán. Sefiora, una carta para vos : esperan la res* 

- puesta. 

Rodulfo. Y de quién? 

Marquesa. (Damiósela.) Miralo tú mismo. 

Rodulfo. [Leyendo.) «Un antiguo amigo que llega de 
, Francia pide permiso á la señor^^ marquesa de Survi- 
' lie para ponerse á sus pies. Tiene noticias que conui- 
nicarle ae París y de los amibos gue tiene en aquella 
capital; pero no se atreve sm su especia) consenti- 
miento á presentarse esta mi^ma mañana en su casa 
de campo.»— Firmado. — ^El caballero de Qh^ivigni.» 

Marquesa. El caballero de Ch^vigni ! ese está al servicio 
de la princesa , y súd dudd viene de parte de S. A. 
Cielos! Este es el que esperamos I {A Hermán.) Qué 
venga esta misma mañana « que yen^a a) momento.., ^ 
lo mas pronto que pueda. 



Hermán. E^*bieii« sefioro. 

Rodulfb. Espera un instante « Hermán. No sería mqor 
citarlo á palacio ? Es absolutamente precisp <fae yo le 
instruya de un negocio importante que tú ignoras aun. 

Marquesa. En palacio! qué idea! olvidas que viene se- 
cretamente aqui para ponierse de acuerdo con noso- 
tros antes de hablar al gran duque? Olvidas que se 
observan tus pasos...? 

Rodulfe. Tienes razón; sería imprudente: pensaré un 
medio mejor... á Dios; tengo que dejarte. Y cuioido 
podremos volvemos á ver? 

Marquesa. No sé...! 

Rodulfo. Y por dónde me avisarás...? 

Marquesa. Eso dependerá de ti mi»no. 

Rodulfo, Qué quieres decir? 

Marquesa. {Bajando la vista.) Los dos retratos de que 
bablamos hace poco... 

Rodulfo. Qué ? 

Marquesa. Puedes venir, el dia que Tesuelvas entre* 
gármelos. 

Rodulfb. [Con viveza.) Hoy mismo quedarán en tu poder. 

Marquesa. De veras...! A Dios, á Dios: vete pronto; Her- 
mán, acompaña á S. A., y ten cuidado de que nadie 
le vea. 

Hermán. S. A. tendrá que salir por el jardin, pues por 
este lado en el salón hay ya gente. 

Múrquesa. A estas berras ! y qiiién? 

Hermán. Un caballero de cierta edad y su hija:^ el conde 
de Nieperg. . 

Kodulfo. El enviado de Baviera! 

^rquesa. Pues cuándo ha Hegado? . 

Rodulfo. Ayer tarde: le conoces? 

Marquesa. En París vino algunas veces á mi casa ; pero 
cuidado (^ue no te vea. Tiene tal arte y suspicacia que 

' no tardaría eii sorprender nuestros secretos. 

Rodulfo. No temas nada. Hermán, hados entrar; entre 
tanto yo atravesaré el jardin. A Dios, vida mia. 

Marquesa, Hasta la noche! 

Rodulfo. Ó antes, si puedo. {Se va por el fondo.) 



ESCENA ID. 

LA MARQUESA. EL GO!<(DJ£. ISABEL, HERMJ^. 

Berna». {ÁnuneiandoJ) El señor conde de Nieperg j so 
hija. (Se m Hermán» y los dos anundaioe entran por 
la izquierda.) 

IÍarque$a, Qué agradable sorpresa! Vos « sefiorconde, 
por estos países? 

Conde. Sí señora^ un viaje de disiraccion. Mi hija, á quien 
tengo el honor de presentaros^ no conocía la Alema- 
nia. He queridd consagraros mí primera visita: no ha- 
cemos mas quft llegar^ acabamos de apearnos, 

Isabel. Es decir, papá, llegamos anoche. 

Conde. Anoche, después de las doce, es ya el día d« 
hoy... y |a conozco que este viaje ha hecho mucho 
bien á nu salud. 

Isabel. No, papá! estabais demasiado inquieto. No pasa- 
ba un momento sin preguntar si el barón de Sahlorf, 
enviado de Sajonía, nos habla precedido. Yo quisiera 
saber qué mas dará llegar una horadantes que después. 

Conde. Isabel! ' 

Isabel. Ay Dios mió, hago mal en decir esto? Os inco- 
moda que lo cuente? 

Conde. [Uisimulímdo.) Incomodarme de ninguna manera. 

Isabel. No volveré a hablar de este viaje ; solo deseo 
desquitarme aqui del fastidio que he suurido en el ca* 
mino. ' 

Marquesa. No me atrevo á ofrecéroslo. En edta corte to- 
do es serio y grave... los placeres son raros^ y laa 
fiestas tampoco abundan. 

Isabel. Pues yo espero que ahora no falten, algunas, por- 
que mí padre, que jamas me dice' nada, me mandé 
traer mis vestidos de baile^«. Bien sabéis lo que esto 
significa; alo menos yo lo comprendí al momento; 
Papá ha tenido también la bondad... (porque escepto 
hablar, nada hay que no me conceda) de comprarme 
un magnifico manto de corte* 

Conde. Yol 

Isabel. Ya sabéis; como el cpe U^ab» ks damas en «I 
casamiento de nuestra rema« 

Marquesa. (ApartCt) Oh cielos t 
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Isabel. T quién sabe sí el mío estará destinado á una ce- 
remonia semejante. 

Conde, [Con viveza.) Isabel! 

Isabel. Ay Dios mió! hago también mal en decir esto? 
No os enojéis: en mi vida vdveré á hablar de vestidos 
de corte ^ de bailes, ni de casamientos. 

Marquesa. (Afectando sonreírse.) Ál contrarío !. hablemos 
de eso. Hola, hola, señor conde, vos ocultáis á una an- 
tigua amiga... vaya , no sois el mismo, porque al fin 
eomo francesa, tengo que sostener el honor del pa- 
bellón ; y confieso que sentiría infinito verme edipsa- 
da por las danias de esta corte. Hablad... baldad, 
amigo mió... mi propio interés es el mejor garante 
que puedo daros de mi discreción. 

Conde. Siento infinita que la ligereza de esta niña me 
prive del mérito que podia tener la confianza que pen- 
saba haceros... conociendo vuestro influjo, y la justa 
estimación cpe gozáis en el pais... bien podéis cono- 
cer que sena mi ánimo reclamar yue^ro servicios... 

Marquesa. De veras? Las mugeres tenemos sin embargo 
tan poca consecuencia en jas ideas graves, compren- 
demos con tal dificultad los. serios negocios que ocu- 
pan á los hombres... Lo que es por mi parte, cuiipdo 
no se trata de modas nuevas, confieso mi incapacidad. 

habelé Otro tahto me sucede á mi ; por eso. papá jamas 
me admite en sus confianzas. 

Conde. Y me parece que no hago del todo mal. Sin em- 
bargo, hoy quiero hacer una escepcion, confiándote- 
, lo todo, y espero c^ue reconozcas la necesidad que 
tengo de tu discreción. [Á su hija.) Se trata, señora, 
(A la Marquesa.) de un matrimonio entre una' de 
nuestras princesas y el {principe Rodulfo. 

Marquesa. {Aparté.) Oh cielos...! [Alio.) Hay algunos 
obstáculos...? 

Conde. Y muy grandes. 

Marquesa. (Amrte.) Respiro. 

Conde. He sabido , á no poderlo dudar« y por medios 
que exigirían una larga espUcacipn, que la Sajonia tie- 
ne iguales intenciones* 

Marquesa. {Aparte.) Dios mió! un enemigo mas! 

Conde. El barón de Saldorf, su enviado, está para llegar 
de un instante á otro coq el fin de negociar este im- 
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portante asonto. ExKtían ya entre nosotros antigoaé 
rivalidades , y á toda costa es preciso que yo triunfe 
de mi adversario. 

MarqucÉa. Y si el príncipe no quisiera casarse? 

Conae, No está en su roano el oponerse. Las obligacio- 
nes que tiene con el Estado son mas poderosas > por 
la dignidad que ocupa , que las consideraciones or- 
dinarias que prevalecen en las otras clases de la so* 
ciedad. Ya habréis conocido que aunque llegué ano- 
che no he perdido el tiempo... tengo ya confidentes 
que con la mayor actividad me tienen al corriente de 
cnanto pasa... y lo que es mas > esta mañana he te- 
nido ya una conferencia con el gran duque , que se 
halla favorablemente dispuesto , aunque todavía no se 
atreve á resolver. 

' Isabel, Todo eso habéis hecho desde ayer« y ni siquiera 
lo he notólo! Voy viendo que tienen razón en decir 
que los dijdomátícos no duermen. 

Cande. Lo que yo os pido al presente , marquesa, es qué 
seáis de nuestro partido ; que habléis no solamente al 

Í>rincipe> sino también en la corte, en vuestra tertu- 
ia. En las tertulias es donde se forma la opinión... 
Para triunfar en esta clase de negocios no hay auxi- 
liar tan poderoso como las mugeres, sobre todo las 
lonugeres de talento^ El talento es en este siglo una 
potenda formidable. 

Marauesa. En ese caso mi po4er es bien limitado. 

Conde. Hay monarcas que no conocen todo lo que pue- 
den, y en este caso estáis vo/, marquesa... El segun- 
do favor que solicito de vuestra amistad es que íne ha- 
gáis el gusto de tener en vuestra casa á mi hija du- 
rante mi permanencia aqui. 

Marquesa, Ese es ui^ favor en que yo sola debo ser la 
agradecida. [Pasando al lado de Isabel,) 

Isabel, Ah señora ! Sois demasiado amable. Conozco que 
mi padre tenie mis indiscreciones y aleja de sí el peligro. 

Conde, Qué tontería ! Si quieres que te diga la verdad... 
y aparte la diplomacia... te he puesto bajo la protec- 
ción de esta señora, porque hay aqui cierto sugeto 
cuyas intenciones no me gustan mucho. Cierto sugeto 
[|ue conoces muy bien, y que nos encontramos en tó- 
}os viajes. 
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Isabel. Eso [Hiede ser nna easaáUdad. 

Cande. (A la marquesa.) De ilustre nacimiento^ eg Ver* 
dad , hijo de un antiguo amigo mió ; pero un aturdí' 
do... Yo mismo le he dado las primeras lecciones ; y 
be tenido que dejarlo por m abandono^ porque jamas 
hará cosa de provecho. , 

Isabel. Es decir, porque no «era janas ¿iplcMnatico...; 
pero eso no quita que pueda, ser otra cosa. Creeréis^ 
seúora , que por complacer á papá y obtener mí ipa^ 
no, ha estado ensayándose en la carrera diplomática? 
Dos anos ha estudiado en París en el ministerio de 
n^ocios estrangerós ; pero no pudo entender una pa- 
labra... no es culpa suya si no tiene Tocación. Y por 
eso tan solo , mi padre no lo puede sufrir.. « y lo que 
es yo , si lie de dar mi opinioú en |á materia , por eso 
solo le preíiriria. No quiero ser muger de na embajadoi^ 
confieso que no soy bastante reservada para ese pa* 
peí. Es fuerte cosa tener míe preguntar todas las ma- 
iianas á su marido el semblante que es preciso fM>ner 
el restó del día... eso es terrible! vivírv como si di- 
jéramos, representando siempre una comedía... ! La 
vidsi entera me parecería un baile de máscaras; y es- 
tos bañes son tan fasticlíosos... 

Conde. No siempre. Es verdad , marquesa ? Pero cual- 
quiera que sea en esto mi intención no es este el mo- 
mento de discutirla. Lo importante es que os encar- 
guéis de. mi hija : tengo deibadados negocios ágenos 
para ocuparme en los propios , y precisado á saj^r lo 
que pasa en las otras casas, no tengo tiempo 4e saber 
lo que pasa en la mía: Dejando á mi hija á vuestrala- 
do quedo tranquilo , y no temo las persecuciones del 
caballerito de Chavigni. 

Mar^tiesa. Cómo! el c^allero de Chavigni..» ? Ub firan- 
ees...? 

Isabel. Ei mismo. 

Marquesa. Y eti ese la causa de vuestros temores ? 

Conde. Yá no le temo. Cómo se ha de atrever á vernt 

SLOfÚt 

ESCENA IV. 
tos MISMOS. BERMAN , por la izquierda. 

Berman. (Anunciando.) El caballero de Cbavigni. 
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. ^sM. Dieg mió! 
C^ttde. {A la marquisa.) Cómo es esto I También aquí le 

encuentro... ! Sabéis, señora « con qué motiyo ^iene 

á esté país? 
Marquesa. (Algo turbada,) A k verdad... yo no sé una 

palabra: ignoro lo mismo (¡ue tos... (Aparte,) Qué 

contratienipo ! Cómo disiparía yo sus sospechas! 
Cande, Cuando yo os decia que ese caballerito nos persi* 

guiña por todas partes... parece que no tienB mas 

of^pacion en el mundo que contrariar todos mis 

proyectos. 
hfitbel. (Aparte,) Mi padre dirá lo que quiera , pero para 

no entender uña jota de diplomacia no deja de tener 

habilidad. (El conde y su hijot se retiran i la dore* 

cha del fondo,) 

ESCENA y. 

DICHOS. GHÁYIOm. 

Chavigni. (Entrando y saludando i la marquesa.) Ten- 
go el mayor placer en que me hayáis permitido po- 
nerme á vuestros pies esta misma mafiana. Cuan li- 
sonjero es para un buen francés el encuentro de una 
amable compatriota^ de^es de un largo viaje! (J^é- 
parando en los person^ges que están en el fondo,) El 
conde de Nieperg ! Isabeltta ! Vamos, hoy es dia de 
hallazgos. Sin ir ma^ lejos hé aqui tres admirables ! 

Conde: (fion ironia,) E imprevistos , nó es verdad ? Vos 
no esperabais seguramente vernos aqui. 

Chavigni, No á fé mía: la últnna vez qué os vi me dnis- 
teis que partíais para Dinamarca ; y lo senti mudbo, 
porque me han encargado negocios de la mayor im- 
portancia qiM me detendrán por algún tiempo en 
este país. 

Conde. Negocios á vos? 

Chavigni. ^ séfk)r, á mi... y una grave negociación. 

Marquesa. (Aparíe.) Imprudente ! 

Chavigni. V. E. se admfara ! ya lo presumia yo:. tMieis 
« de mi ima opinión tan ventosa I No me creéis capaz 
de redactar un protocolo... yo valdré á lo sumo ; se- 
gún vos, para llevar despachos diplomáticos. Pues, 

' sefior mío, m la corte de Fnmtcia paMQ- de otra 
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manera^ y han resuelto poner á prud>á mi capacidad; 
y como nadie es profieta en su pais me envían á Ale* 
manía. - 

Isabel. (De mal humor.) Ay ! Dios mió... ! esto es lo que 
yo temia... ! Con c^ue ya ^is embajador? 

duívigni. Poco mas o menos. {Al cande.) Yo os instruiré 
de todo... y yos me daréis vuestros consejos... no es 
verdad? 

Marquesa^ Cómo ! pensáis hacer representar al señor un 

. papel secundario ; un papel de confidente^ al señor... 
al enviado de Baviera ! 

Chavigm. Es posible... f también sois vos enviado es* 
traordinario ? Con que tengo el honor ^ aunque sea 
por casualidad, de ser una vez siquiera vuestro cole- 
ga... ? No importa , mi nueva dignidad no me alucina 
hasta el punto.de desconocer vuestra superioridad. Os 
diré de lo que se trata. Al fin de este ^mes hay en las 
TuUerías tm baile , una fiesta magnífica. Enceste baile 
deben figurar cuadrillas de diferentes naciones ; quie- 
ren que una de ellas se vista con trages de este pais^ 
que son tan elegantes y pintorescos; pero cómo con- 
seguir la exactitud y propiedad! Yo me ofrezco á tan 
ardua empresa , y propongo venir á estudiarlos... so- 
bre el terreno. Conociendo mí celo é integridad , me 
confian esta importante misión , y aquí me tenéis re- 
vestido de los mas amplios poderes. Este es el caso. 

Marquesa. (Aparte.) Me ha entendido ; ya respiro,., y ha 
éalido del apuro muy ingeniosamente ! 

Chavigfíi. Hasta la presente > mi embajada marcha bajo 

• .los auspicios mas felices... Esta mañana á algunas le- 

. guas de aquí me ha sucedido ya la aventura mas gra- 
ciosa... Yo venia solo en mirilla de posta entregado á 

. mis cQinbinacione3 diplomáticas, cuando sin saber có- 
mo, hago volcar un pesadísimo lando, un enorme edi- 
ficio de construcción alemana. Me parece que estoy 
viendo todavía al triste viajero*., algún conde del sa- 
cro-romano imperio, reprenderme porque corría tan- 

. to como el viento. Es preciso que un francés vaya 
siempre ,á escape ; y que un enmajador manifieste á, 
toda» horas. que está de prisa. Vos mismo me lo ha- 

. beis dicho cíen veces... no es verdad ? 

iConde^ Y sido por buscar disfraces para un baUe ha- 
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bets corrido coatrodéntas ó qoiriieota» Ieg»as? 

Chavigni. Toma! muchas Teces habéis corrido vos A 
doble por negociadoiies menos difkiies. Lo qH^ es 
esta« bien convendréis en que es de las mas delicadas. 
Desde luego me pone en contacto con las mugeres 
mas lindas del paiá.; y para no dejarse seducir... para 
no* distraerse con ellas « para no atender á las perso- 
nas « sino esclusivamente á los trages^ ya veis que se ne- 
cesita cabeza... Yos« que tanto habláis^ tal vez perdo- 
náis la vuestra... pero por lo que hace á mí, no hay 
miedo; bienes verdad que tengo menos mérito que 
otro alguno « pues hace mucho tiempo, (Mirando á 
Isabel.) que poseo un antídoto contra las ligerezas del 
corazón. (Pasa á la derecha de Isabel^,) 

Isabel. Pues es preciso confesar que vuestra misión es 
de las mas singares... 

Conde. (Aparte a la marquesa.) Tan singular, que en 
cuanto acaba de dedr apostarla que no hay una pa- 
labra de verdad. 

Marquesa. (Sonriéndose.) Soy de vuestra opimon : el ob- 
jeto será otro... (Señalando á Isa^L) que sin duda 
adivináis. 

CJiamgni. (Aparte y mirándolos.) Qué tienen estas gen- 
tes ? Parece que no me creen; sin embargo, yo he di- 
cho la verdad. 

Conde. Y pensáis presentaros á la corte y al gran duque? 

Chavigni. No ciertamente ; no tengo credenciales. «. es- 
toy aqui incógnito , sin carácter diplomático. Por esta 
razón no queria ver mas que á la marquesa de §urvi- 
lle. Su buen |fusto y conocimientos pueden guiarme 
en la difíc|l misión de que me hallo encargado. 

Marque$ái (Con intención.) Al menos haré cuanto pueda 
por ayudaros; pero hablando de otra cosa, quiero en- 
señar á esta señorita el cuarto que la destino... Se 
queda conmigo, (A Chavigni ) bajo mi protección y 
vigilancia. Su padre me la confia. 

Chavigni. (Gozoso.) De veras! espero qoe este amable 
testigo no será un obstáculo' á las graves conferen- 
cias que debemos tener. 

Marquesa. Nada de eso, caballero; negocios é% tal 
iiñportancia , no se tratan smo en secreto... (dm 
intención.) Volveremos á vernos, pero sin testigos. 
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i no ser qne tengáis flmda de estar solo conmigo. 
Chavigni. Señora « un (iHplomático no tiene miedo á ns^ 
da. (La marquesa da la mano á habel, y entran en el 
cuarto de la derecha.) 

ESCENA VI. 

EL CONDE. cauLViGm^ 

Conde. Ya ^e estsonos solos > hablemos con franqueza, 
porque bien 8id)eis que en nuestra carrera teneows dos 

.verdades. 

Chamgni. Si, una cpe no es verdad... 

Conde. Esa es la primera; mas solo tratamos aquí de la 

- segunda. Ya conoceréis seguramente que yo no pue- 
do creer el motivo que ostensiblemente dais á vuestro 
viaje. 

£havfgni. Pues sin embargo , os aseguro por mi honor 
que no tengo ningún otro... vengo por los trages Qe 
baile, y esto es'lo cierto ; y ademas no queriendo ha- 
cer el gazmoño con quien sabe mucho mas que yo^ os 
confesaré que me he encardado de este asunto por em- 
plear las seis semanas de licencia que me proporcio- 
naba el placer de. seguiros... pocos dias bastan para 
llegar aqd, y hace ya mas de un mes que salí dé Pa- 
rís... Está resuelto que he de deberos mi educación 
diplomática, desde las primeras lecciones, hasta los 
viajes con que las estoy perfeccionando. 

Conde. {Sonriéftíiose.}De veras! Oidme, querido Chavig- 
ni. Sois un joven amabilísimo, á quien estimo particu- 
larmente, lleno de vive^, de talento... 

Chavigni. Doy á Y. E. millones de gracias... esta me pa^ 
rece la primera verdad diplomática , eh t 

Conde.. No: es 4a segunda... hemos convenido en no em- 
plear otra, pues solo se tratan asuntos de familia. Veo 
con el mayor sentimiento lo mucho que amáis á Isa- 
bel, y dehío poner término á vuestras esperanzas, cuari- 
do no pueden realizarse... Os abriré «1 fondo de mi co- 
razón aunque me cueste afligir el vuestro. Mi hija tío 
será nunca vuestra esposa. 

Changni. Quedo reconocidísimo á tal franqueza... Es un. 
esfuerzo estraordkiario que hacéis en mi obsequio. Mi 
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baeieiida. lo tó» es nmf corta» y la meitnK ^ in- 
mensa...; pero yo no ambiciono Yuestras riquezas... 
y renunciaría gustosísimo... 
Conde. Podéis creer que un motivo semejante influya en 
mi determinación...? Para hacer justicia á mis raa^- 
nes, recordad tan solo que este enlace fue convenido 
hace algún tiempo entre nuestras fomiMas; pero des- 

Íues he mudado de parecer : tengo miras acerca de mi 
ija: quiero en fin Un yerno que pueda asociarse á mis 
ideas... un yerno que siga con honra y distinción la 
caifrera en qúe« á costa de tantos afies y servicios, 
ocupo un lugar eminente. 

4)hatigni. Yo desearía poder llenar vuestros deseos.«> y 
no soy yo qmeQ se opone... es mi poco méríto. Con- 
fieso que no he nacido para diplomático ; pero hay otras 
' carreras que conducen tamUen á la gloría. 

Conde. Yo no estimo sino la mia. 

ChíwignL Cada uno tiene su opinión ; y como no entien- 
do una palabra de política, be vuelto á entrar en la mi- 
licia. Aui no son precisos los rodeos y ficciones... pa- 
ra dar ó recibir media docena de sablazos siempre se 
tiene bastante talento. En los combates, que deciden la 
suerte de los imperios , la pluma de un gran diploma'- 
tico tiene menos poder que la laioa de un soldado... 
Los políticos estáis siempre dispuestos á combatir y 
esterminaros sobre el papel. Vosotros razonáis sin- ba- 
tiros ; y nosotros nos batimos sin razonar. 

Conde. Eso tendrá su mérito ; pero por desgracia es el 
que está mas en oposición con el que yo elijo de mi 
yerno. Para un hombre sensato puede haber nada mas 
absurdo* que la guerra? £se arte terrible no es por su 
naturaleza el enemigo de lá diplomacia? Qué objeción 
se puede hacer á cíen mil bayonetas? Qué argumento 
se ha de opofter á una bala de veinte y cuatro? Ese es 
el abuso, el triunfo de la fuerza; donde el sable reina 
el pensamiento es nnido , y la civilización perece. 1 . Yol- 
ve¿ la vista y veréis que en el silencio del gabinete, 
por la sola influencia de la razón, por hábiles y felices 
combinaciones, k ambición recibe un freno , el poder 
un equilibrio, y la paz de las naciones consistencia y 
garantía. La política fuerza á los hombres á ser di- 
. cbesos, sin armar á loa unos contra los otros« ni der- 
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^ ramar m sangre. Hé aquí lo que mei^ec^ adúiiradón. 

. Esto es bello, sublime , di triunfo de la razón humana, 
y el hono^r de su genio. 

Chavigni, En la apariencia, convengo; pero si conocié- 
ramos las causas secretas 6 reales de los mas grandes 
sucesos... nó sé qué diríamos. Sin quitar á los hábiles 
ministros y; célebres nego<;iadores la gloría que me- 

:^ recen, conyenid yos mismo en que si siempre se de- 

; ' dujera del mérito la parte que pertenece a la ca»ia- 
lidád , muchas veces quedaría bien poco al primero. 
Oh! la casualidad es ün gran aliado en todas las car- 
reras. 

Conde. Pues yo sostengo que de nada le sirve a un hom^ 
bre hábil, y que el talentp lo hace'todo; pero alguno 
se acerca. Es Rinfeld, secretario del príncipe; ya es- 
toy con éL^ grande amistad. 

ESCENA Vn. 

DICHOS. RINFELD, que entra por el fondo haciendo revé- 
rendáis. 

Cbamgni. Quién será este caballero? algún em^deado, 
tal vez, de la cancillería ; místeríose como una cifra^ 
y abultado como un protocolo. 

■hinfeld. Podré tener e( honor de hablar dos palabras en 
particular con el señor conde deNieperg? 

Chavigni. Que yo no incomode, por Dios. (A^araiuJí^ 
una cartera gue está sobre un silltm de la izquierda.) 
Aqui hay justamente una cartera con dibujos y gra- 
bados: alguno encontraré que sirva para mis trages. 

Rinfeld. Yengo de vuestra casa, donde me han dicho 

, que os encontraría aqui. 

Conde. Qué novedades tenemos ? Lograré por fin la au- 
diencia del príncipe Rodu^? 

Rinfeld. He hecho cuanto he podid^ : Y. E. no duda de 
mi celo é interés por sus asuntos^; pero S.. A. no quie- 
re recibir á nadie esta mañana, ^ 

Conde: Qué contratiempo... I Ha Uegado ya el enviado de 
Sajonia? 

Rinfeld. ^oseííor. \ 

Conde. Esta tardanza tan foviMrable... y no sabré ^yrove- 
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charme de ella ! No habrá medio alguno de ver al prín- 
cipe? (Por lo bajo.) Decidme, señor Rinfeld^ estáis se- 
guro de que no recibirá á nadie? 

Rinfeld. A nadie, escepto un estrangero, que no conoz- 
co, y que acaba de llegar... es un enviado de Francia, 
un Mr. de Chavigni. 

Conde. Cbit... ! Silencio! estáis seguro de eso? 

Rinfeld. Como que tengo una carta para él de parte de 
S. A. , y me na encargado entregársela con el mayor 
secreto... Voy corriendo en su busca. 

Conde (Deteniénaoley aparte,)Esíaniú... está aqui... Ted- 
io. (Mostrándoselo.) 

Jíinfeld. Ejs posible! Pues si vos le conocéis, vuestro 
asunto es cosa hecha. Se halla en el mas altó grado 
de favor con el príncipe^ y podéis obtener por su me- 
diación cuanto gustéis. 

Conde. No lo hubiera creido ! 

Rinfeld. Ni yo tampoco , y es una casualidad dichosa. Me 
recomiendo á Y. E., que no olvidará el celo con que le 
he servido. 

Conde. Bien conocéis mis promesas... jamas he faltado á 
. ellas. Por ahora despachad vuestra comisión y dejad- 
me solo. 

Rinfeld. Está bien. {Dirigiéndose á Chavigni.) Es Mr. de 
Chavigni , enviado de Francia, á quien tengo el ho- 
nor de hablar? 

Chavigni. El mismo... tenéis algo que mandarme ? 

Rinfeld. El príncipe Roduifo me ha encargado que os 
entregue reservadamente esta carta. 

Chavigni. A mi? me parece que os engañáis? 

Rinfeld. A vos mismo, y os ruego digáis á S. A. que he 
cumplido con toda exactitud mi comisión. {Le saluda 
y se va.) 

ESCENA VIH. 

GHÁTIGNI y EL C01!n)E. 

Chavigni. (Mirando la carta sin abrirla.) Pues es cierto 
que si le han recomendado la reserva cumple perfec- 
tamente ! No concibo qué puede ser esto. 

Conde. {Sonriéndose.) De veras? 

Chavigni. A fé mia : yo no he visto en mi vida al prínci- 
pe, ni creía tener el honor de que me conociese. 

3 
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Conde. Vamos...! 

Chavigni. Os lo juro... ! 

Conde. No tenéis aun el hábito de fingir^ .no; Tuestra 
sorpresa no es natural. Conozco algo la materia; pero 
hacéis mal de disimular conmigo^ porque sospecho piuy 
bien lo que contiene ese billete. 

Cliavigni. Pues sabéis mas que. yo ; porque lo ignoro^ y 
poco me importa... vedlo vos mismo* 

Conde. De veras? No teméis que ese billete me revele... 

Chavigni. Algún convite de baile. 

Conde. (Ley mdo,) «No puedo recibir en mi cuarto á 
Mr. de Chavigni, pero le ruego que me espere á la 
una en punto en el jardin de Surville. Su proximidad 
al lugar de la caza me proporcionará la ocasión de 

- substraerme á la comitiva, y el gusto de hablarle al- 
gunos instantes. » 

Chavigni. Qué cosa tan singular! me podéis esplicar qué 
significa esto? 

Conde. Yo soy, amigo mió, quien debe haceros la pre- 
gunta... vos no habéis venido aqui sin un gran mo- 
tivo. 

Chaioigni. Cierto... como ya os he dicho, vengo por esos . 
malditos disfraces... 

dmde. A otro. perro con ese hueso. Semejantes pretex- 
tos pueden pasar para con mi hija, ó con madama de 
Surville... pero conmigo son hasta ridículos: inven- 
tad pues mejores razones, ó confesad que os obh'gan 
al silencio motivos particulares , en cuyo caáo todo lo 
comprendo. 

Chavigni. Qué tal! Si os decia yo bien hace un momen- 
to. Ya se alarma vuestro genio diplomático, forjándo- 
se mil quimeras... Tranquilizaos: en el ministerio de 
negocios estrangeros me desahuciaron para esto de 
intrigas y combinaciones..: bien lo sabéis; pero sin 
embarco vuestra desconfianza y sagacidad cree hallar 
en cualquier friolera el mas grave acontecimiento... 
Conde. Con que es una friolera que el príncipe cierre su 
puerta para todo el mundo , y haga una escepcion pa- 
ra vos? me rehusa á mí una audiencia, y os da á vos 
una cita... y lejos de palacio.;, y «ecreta.;. y en el 
jardin de esta misma quinta. 4. ! 
Chavigni. Ciertamente que algo significa esto... ! El prín« 
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cipe sabe tal vez mi comisión ; en laí corte todo se sa- 
be... puede ser que me quiera dar alguna idea sobre 
mis trages... 

Conde. Dale con los trages ! Esto es demasiado. 

Chavigni. Pues no me agradaría... El consejo cuando vie- 
ne de un príncipe « es preciso seguirlo; y sino entien- 
de de trages... como es muy posible... 

Conde, {Con incomodidad,) Esto pasa ya todos los límites. 
(Refrenándose,) Escuchadme^ Chavigni. Yo os estimo^ 
y creo también merecer vuestro aprecio... 

Cmi»tí)rm. Podéis dudar? 

Conde. Pues bien; os convido con la paz ó la ^érra. 
Cuál es vuestra misión cerca del príncipe, cual es el 
objeto de esa entrevista... responded. 

Chavigni. Bien quisiera... mas no puedo « por lina caifisa 
que merecerá vuestra aprobación. 

Conde. Y cuál es? 

Chavigni. Que Ío ignoro absolutamente. 

Conde, Que lo ignoráis! Harto me dice esa respuesta, y 
ya estoy al cabo de todo. Bien ; os declaro que impe- 
diré vuestra entrevista ; que si es preciso advertiré de 
ella al gran duque, porque en el punto adonde las C07 
sas han llegado la entrevista de su sobrino con el en- 
viado de Francia, es muy im^opia por no derir otra 
cosa... Ah! sí, él es; el pnncipe que viene por el 
jardín. 

Chavigni. Por vida mia que es verdad! Si tendrá ra- 
zón...! puede ser... él entiende mejor que yo estas 
cosas. 

ESCENA IX. 

DICHOS. RODDLFO. 

Rodulfo. {Mirando á Chavigni.) Es Chavigni? Sí, él es... 
Diosmio! El ministro deBlaviera... ! cómo puede ha- 
llarse aun en este sitio. 

Conde; No esperaba tener la dicha de encontrar á V. A... 

Rodulfo. A Dios; señor conde; una casualidad muy sin- 
gular me ha' separado de los demás cazadores, y con- 
ducido á estos jardines... que no conozco. A quién 
pertenecen? 

CofKfe. A te marquesa de Surnlle. 
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Rodulfo. Pero, no es Bfr. de Chavigni? 

Chavigni. A la orden de Y. A. 

Conde. V. A. lo conoce? 

Rodulfo. Muchísimo... nos hemos visto con intimidad en 
París... y espero que mientras permanezca a<lui, ad- 
mitirá los obsequios de un antiguo amiffo. 

Conde. (Aparte.) Y el buena pieza asegiu*aba que no le co- 
nocía! [Alto.) Esta mañana me tomé la libertad de pe- 
dir á y. A. por su secretario un instante de au- 
diencia. 

Rodulfo. No era necesaria esa formalidad... para vos siem- 
pre estoy visible... Venid mañana i pasado mañana» 
cuando gustéis « y hablaremos de negocios. Hoy es dia 
dedicado al placer. El gran duque^ á quien he dejado al 
otro estremo del Parque « se admiraba ya de no veroa 
cerca de su perso]:ia. 

Conde. Es posible ! 

Rodulfo. Esta noche... tenemos baile... concierto. Espe- 
ro que asistiréis... y lo mismo Mr. de Chavigni. Si mal 
no me acuerdo sois un violinista consumado. 

Chavigni. [Titubeando.) Puede ser. (Aparte.) Jamas be to- 
mado en las manos semejante instrumento. 

Rodulfo. Y os gusta mucho la música? 

Chavigni. Oh^ ciertamente... muchísimo... 

Rodulfo. Me alegro... hablaremos: mas tened entendido 
que en Alemania estamos por la música itaUana. La 
corte es Rosmista decidida... os lo prevengo. 

Chavigni. Pues lo siento... estoy por la independ^cia 
en punto á opiniones... y la mia está totalmente por la 
música alemana. 

Conde. (Aparte.) Adulador! 

Rodulfo. (Aparte á Chavigni.) Yed si podéis hacer que se 
vaya. 

Chavigni. Ya entiendo. (Acercándose al conde y por lo to- 

. ja.) Y bien, Ini querido maestro... teníais razón... El 
príncipe me encarga que busque un medio ingenioso 
. para haceros despejar el campo. Yo confieso que por 
mas que hago no lo encuentro. Vos que me pusisteis 
en carrera, sed mi consejero en esta ocasión, y de- 
cidme de qué manera se puede alejar á un honü)re de- 
talento cuando es mueble que embaraza. 

Conde. [Con rabia concentrada.) Entiendo; mas no goza- 



reis largo tíempo de mestro triunfo é ironía. {Aparte.) 
Corro al encuentro del gran duque^ y le contaré laque 
pasa. {Saluda al principe y se íMrcha.) 

ESCENA X. 

RODÜLPO If GHAYIGia. 

Rodulfo, Qué dicha ! Se fue á la primera palabra que le 
dijisteis... Veo que sois un hombre hábil. 

Chavigni. S^or...! V. A. me confunde... ! 

Rodulfo. No perdamos el tiempo.. < Llegáis de Francia? 

Chavigni. Esta misma mañana. 

Rodulfo. Habéis comunicado á la marquesa de Surville 
las órdenes que traéis? 

.Chavigni. Sin duda. 

Rodulfo. Gracias á Dios! Entonces podemos hablar sin 
rebozo, y concertar entre, los tres... Pero Teñid/ pa- 
semos al cuarto de la mar(^uesa. Sabéis dónde se halla? 

Chavigni. Con la bija del enviado de Baviera. 

Rodulfo. Malo ! qué contratiempo ! Temo que no he de 
poder hoy volveros á ver , ni á vos , ni á ella ; empe- 
zaré por... (Deteniendo la acción de meter la mano en 
la faltriquera del pecho.) mas no sé cómo pediros este 
favor... 

Chavigni. Y por qué razón, señor... yo solo deseo ser- 
viros en cuanto... 

Rodulfo. Pues aquí tenéis los dos retratos en cuestión; 
y desde este instante renuncio á su posesión, y podéis 
entregarlos á quien sabéis. 

Chavigni. Cómo! V. A. pretende... que yo... 

Rodulfo. He creido á lómenos... que entre jóvenes, es- 
to no podia ofenderos... de otro modo... ' 

Chavigni. Nada menos que eso... i pero... 

Rodulfo. Pero hablemos de nuestro gran negocio. La 
presencia sda dd conde de Nieperg bastará á demos- 
traros el apuro en que me encuentro... y por un mi- 
lagro del cielo, el enviado de Sajonia.no ha parecido 
todavia. Su tardanza me ha dado tiempo para tomar 
alonas medidas... ; pero ahora es preciso que ante 
todas cosas... 
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ESCENA XI. 

> 

DfCHos. isájbel , saliendo por la puerta de la derecha. • 

Isabel. Ay Dios mió ! cuánta gente. No oís qué algaravia? 

ChavignL Qué significa esto ? 

Isabel, (Caballos, perros^ picadores •) Es el gran duque^ 
que vuelve de la caza, y entra á descansar en casa de 
madama de Surville. 

Rodulfo. Cielos! 

Isabel, Mi padre viene coa S. A. , y la marquesa ha cor* 
rido á su encuentro. 

Rodulfo. Que puede conducirlo á este sitio. 

Chavigni. Ahí ya caigo... £1 conde de Moreno. Si, me 
amenazó con interrumpir nuestra conferencia. 

Rodulfo, Gran Dios...! acaso le habéis descubierto...? 

Chavigni. Yo no le he dicho á él ni á nadie una sola pa- 
labra. Yo no vengo aquí sino por mis trages de bailé. 

AoctuZ/b*. Perfectai^nettteé.. habéis hecho muy bien. Gon 
el gran duquQ^ sobre todo, os recomiendo la mayor 
circunspección. 

Chavignh Oh ! podéis tranquilizaros. 

babel. (Aparte á Chqvigni.) Si supierais qué muger tan 
buena y taa amable .^s esta marquesa ! Cuánto se in- 
teresa por nosotros... se ha declarado nuestra pcotec- 
. tora y ha prometido unirnos: haced pues cuanto os 
diga... cuidado ; os lo recomiendo; {Apartándose.) pe- 
ro aqui están ya el duque y mi padre. 

ESCENA Xn. 

mcHos. EL GRAN NJQVE,.dando la mano á la mabouesa;. 
EL CONDE DE iHiEPERG. EL BAKoii DE SAL^ORP^ y acom- 
pañamiento de monteros y picadores. Los actores se ha-- 
lian en escena en el orden siguiente, isabsl. él conde, la' 

MARQUESA. EL GRAN DUQUE. SALDORF. RODULFO. CHA'* 
VIGNI. 

Conde. Viva la casa! este noble ejercicio es el placer de 

lo§ reyes, y el rey de los placeres. 
Duque. Espero, señora marquesa, que perdonareis una 

visita tan imprevista. 
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Marquesa, Solo hubiera desatilo 82d)erla de antemano pa- 
ra recibir á V. A. del modo que merece. 

Duque. El conde de Nieperg me. ha hecho tales descrip- 
ciocbes de la hermosm*a de vuestros jardines > que he 
deseado admirarlos por mi mismo. 

Chavigm. {Bajo á Bodulfo.) Qué tal! decia yo bien? 

Modulo. Estos jardines son efectivamente deliciosos « y 
como punto de reunión en la caza, no tienen semejan- 
te. (La marquesa. pasa al lado d» Isabel.) 

Duque. Ya lo veo ; por eso me habéis precedido. Prín- 
cíi)e Rodolfo^ me alegro infinito deliallaros. Aquí te-» 
neis al señor, barón de Saldorf ^ enviado de Sajonia« 
que llega en este instante > y solicita pi*esentaros sus 
respetos. 

Saldorf. A decir verdad, señor, yo creí poder disfrutar 
antes de esta honra ; pero una avería de mi carruage 
me ha retardado algunas horas... 

Rodulfo. (Bajo á Chavigni.) Dichosamente para nosotros. 

Marquesa. Y podremos saber, señor barón, cuál ha sido 
esa averiar 

Saldorf. A íé mia, que apenas lo sé yo mismo... El ca- 
mino es hermoso y sumamente ancho... y á no haber- 
lo hecho espresamente... en fin, un caballero poco 
cumplimentero, que seria un francés, con un aire de... 
lo reconocería entre mil... y... calle... ! ahi lo tenéis, 
señora. 

Marquesa. Cómo ! el enviado de Francia ! [Aparte.) qué 
talento...! 

Conde. (Aparte.) Eso ha sido hecho con segunda intención! 

Rodulfo. (Bajo d Chavigni.) Bravo! escelente recurso: 
sois un hombre singular ! 

Duque. Cómo! la Francia tiene en mi corte un enviado 
y yo no le conozco ! 

Chavigni. Mi misión es, señor, de tan poca importancia, 
que no me he atrevido á solicitar... Solo tengo el en- 
cargo de arreglar los disfraces de un baile. 

Conde. (Apar te. )G^ómo ! También se atreve á engañar al , 
gran duque? Este joven tiene la osadia de un diplomá- 
tico turco. 

Duque. (Para sí.) Yo sabré penetrar sus designios. (A CHof- 
vigni.) Tenemos esta noche un baile, y cuento con vues- 
tra asistencia. 



Rodutfb. (A Chavigni.) Aceptad. 

Chavignu Tendré el honor de cumplir las órdenes de 
V. A. 

Rodulfo. (4 Chavigni.) llírad que sois nuestra única es- 
peranza. 

Duque. Mi sobrino hará hoy una elección digna de su 
clase. {Yéndose con el acompañamiento.) Señores, has- 
ta la noche. A palacio. 

Saldorf, (Aparte.) Este joven me infimde sospechas...! 
Es preciso hacerio saltar de a^ui. 

Conde. {Aparte.) No acabará el día sin que yo te haga sa- 
Ur de la corte, joven temerario. {A Vliavtgni.) Hasta la 
noche. 

Chavigni. Hasta la noche. Pues sefior, estoy metido en 
buen berengenal. 




FIN DEL ACTO l.<» % 




(^cfo $c^\tn\>0* 



El teatro representa un pequeüo sahn de palacio. A la 
derecha la sala de baile: á la izquierda otra puerta 
que conduce al gabinete del gran duque. 

ESCENA PRIMERA. 



EL CONDE DE NISPBR6. I8ASEL. 

Isabel. Qué hermosa galena ! admirable para vaí bafle! 
No es Terdad« papá? 

Conde. {Sin atenderla.) Si, hija mia, si... 

Isabel. Habéis reparado qué galopa se podia bailar? Es 
' lástima que en Alemania no conozcan mas que el 
wals. Pero por qué razón cuando ya llega todo el mun- 
do nos Tenimo»á esta pieza desierta...? 

Conde. (Sin escucharla.) Cómo se aumenta mi inquietad! 
No puedo negar que este diablo de Chavigni ha hecho 

Ía grandes progresos en el ánimo del gran duque. Me 
abré engañado acerca de su talento? Ello es induda- 
ble que tiene mucho mas fondo que el que yo le supo- 
nía. Tiene sobre todo lo que en nuestra carrera he 
hallado yo mas difícil; una jovialidad, una serenidad 
con que sabe ocultar á todos los designios que medita. 
Durante la caza , ha tenido arte para entretener al gran 
duque con una multitud de cuentecillos, que aunque 
no me hicieron reir entonces^ ahora no debo negar 

3ue tenían mucha gracia. Esperé mi momento que los 
os epigramas que lanzó contra el montero mayor le 
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* indispusiesen ' tnm ese fSivortto jpero líSHis/'ftte e! pri- 
mero á celebrarlos. 

Isabel. Pero papá^ no entraremos esta noche en la sa- 
la del baUe? 

Conde, Y para qué? El príncipe no ha llegado todavía. 

Isabel, Ya, pero yo estoy comprometida para el primer 
wals. . ^ 

Conde, Ah ! tú estás comprometida ! y con (fáén ? 

Isabel, Vaya.... pues qué no lo adivináis? 

Conde, Cómo! acaso con Chavigni...? Vamos...! tiene 
una audacia para todo... ! Pues te prohibo bailar con éL 

Isabel. Pues bien> será preciso qi¿ retire mi palabra, 
porque ya había aceptado. 

(Jmde, Retir^^le la pidabra! no, no, edo parecería un 

• rompimiento. 

Isabel, Entonces podré bailar? 

Conde, No ; tampoco. No estoy decidido todavía. 

Isabel, Pero papá! También habéis de mezclar la po- 
lítica en una contradanza ? 

Conde, Para un hombre de Estado , la hay en todas par- 
tes. En los negocios, todos se observan para no des- 
cubrirse; pero en un baile se acaba la reserva, y pocos 
cuidan mas que de divertirse. Entonces, sin descon-. 
fianza, dejamos escapar nuestros secretos, y muchas 
veces sucede qne en una contradanza se averigua mas 
que en un coi^reso ; pero bien reflexionado, te pron 
hibo vaásar con él. 

Isabel, Cíelos ! 

Conde, Pero te permito que le concedas una sola contra- 
danza , uÁa sda. 

Isabel: Ya ! eso es otra cosa. 

Conde, Si , y adendass. en una coi^radanza se puede hablar, 
7 él que es tan aturdido ! Sdeneio ; aquí lo tenemos. 

ESCENA IL 

DICHOS. CHAVIGNI. 

Chavigni. Pues señor, conieso que estaba mal preveni- 
do, y que en Alemania se encuientran cosas buenas. 
El cocinero de S. A. es á fé mía un^ grsmde hon^re. 

Conde, Hda, Air. de Gkavigm, de dóndese viene taoi dis- 
traído Ü 



t7 

Cham§ni. De ooiaer con el gran daqoe. Gtcvlente eoci- 
Bero tiene ! 

Conde. (Aparte.) Gelos! esto me faltaba. {Alto,) Y cómo 
ha sido eso ? 

Chavigni. Una casualidad. Me tomé la libertad de críti-» 
car ligeramente la cocina alemana « y S. A. se empe- 
ñó ^n destruir mis prerendones. 

Conde. [Con aire desconfiado.) Y ese ha sido todo el 
motivo? 

Chavigni. Ni mas ni menos : escelente comida... y ade- 
mas una coRversacioai amenísima ! 

Conde. Con el principe ? 

Chavigni. No , con las damas de la coirte. Les he conda- 
do el objeto importantkimo de mi misioa... los trageá 
de baile que vengo á buscar... 

Conde. Vuelta otra veB... ! 

Chavigni. Ya ! para vos esto no tiene el menor interes; 
pero para aquellas señoras es un negocio de Estado. 
Me han ofrecido ayudarme... de manera que tengo ya 
todo lo que podía desear ! 

Conde. Oid, Chavigni: yo, como todos los hombres, es- 
toy sigeto á errar... mas cuando he comido faltas no 
titubeo en reconocerlas, y sobre todo me complazco 
en repararlas. Pues bien , lo confieso , os he juzgado 
mal, no os suponía los talentos ni la haMlidad que ha- 
béis desplegado hoy. Mis prevenciones han desapare- 
cido, y en prueba de ello, si queréis francamente mi- 
ros á mi y confiarme el objeto verdadero de vuestra 
misión , mi hija es vuestra. 

Chavigni. Cielos! Sería posible? 

IsabeL Qué bondad! cuanta generosidad! [A Chavigni.) 
Y no os. arrojáis á sus pies? 

Chavigni. Si , ciertamente : tal es mi deseo... pero es 
que... 

Cíontfe. Y bien « vaeilais? 

Chavigni. Seguramente que no; pero semejante dicha, 
un golpe tan inesperado en la «tnacion en que me en- 
cuentro... Concededme un instante ée reflexión. 

Conde. Oh I es nmy justQ. 

Chavigni. {Aparte.) Qué voy á hacer? confesarle que^.. 
que no sé nada; que no tengo nii^n secreto... que 
soy un msgadero. El conde es capaz de no creer la 
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verdad > y si la erte, todavía es peor> pues pierdo su 
estimación y toda esperanza á la mano de su hija... 
no por vida mia , no : sálvese al menos el honor... y 
no lo habremos perdido todo. 

Isabel. Vamos ^ Chavigni^ responded! 

Conde, Estáis decidido ? 

Chavigni. Si señor: colocado entre mi deber y el amor, 
condeso que he estado para ceder al último ; mas el 
talento que tenéis la bondad de concederme, el mé- 
rito que creéis reconocer en mi conducta , todo lo 
perdería pronunciando una sola palabra. Para con- 
servar vuestra estimación debo callar. Esta es mi re- 
solución. 

Itabel. Qué escucho , Dios mip ! 

Conde. Rehusarla mano de mi hija , desechar mis bene- 
fijcios... qué desaire...! qué insulto...! [Aparte.) Ad- 
mirable conducta...! Confieso que no esperaba tanto 
de este joven... Qué veo ! S. A. llega. Me voy al lado 
del principe...— Caballero^ entre nosotros la alianza es 

?fa imposible^; pero contad con mi eterna estimación* 
Aparte.) Estoy aturdido ; sin verlo por mi mismo ja- 
mas hubiera supuesto en un joven tanta habilidad, 
tanto aplomo. Inmolar su pasión á sus deberes ! Me 
he engañado completamente. Este joven se hará co- 
nocer bien pronto I (El, conde se va: su hija se dispo- 
ne á segmrle ; pero Chavigni, deteniéndola por la ma- 
no, la conduce al medio del escenario,) 

ESCENA m. 

ISABEL. GHÁtIGNI. 

Chavigni. Por vuestra vida una sola palabra; no me 
condenéis sin oirme. 

Isabel. No señor, dejadme. Apenas lo puedo creer y lo 
. Jhie escuchado. Nuestra dicha dependía solamente de 
vos, y sois quien rehusáis mi mano ! 

Chavigni. Si ; conozco que á vuei^ros qoe debo apare- 
cer culpable , y sin embargo vos misma en mi lugar 
no hubierais podido hacer otra cosa.;, porque al fin. 
es preciso confesarlo todo ; pero cuenta con descu- 
brirme... yo no sé nada; yo no tengo el menor secreto. 
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Isabel, Esto es peor> caballero; querer didmidar basta 
conmigo propia. Vos que erais antes la misma franque- 
za... bien decia yo, que la diplomacia os echada á per- 
der^ y cuando se toma una Tez la costumbre... 

Chavigni. Os atrevéis á acusarme de impostura? Y qué 
interés tendría en engasaros? Os lo protesto ; os lo 
juro... no sé nada... esta es la pura verdad ; pero 
donde reinan el disimulo y la maligi^idad , yo creo 

Jae el medio mas seguro de disfrazar la verdad es 
ecirla á voces. 

Isabel, Y por qué os babeis colocado en .semejante po- 
sición ? 

Chavigni. Es acaso culpa' mia? Me encuentro aqui sin 
saber cómo, y en el centro de todos los aconteci- 
mientos , como un accidente , como un paréntesis , y 
hasta ahora , gracias á Dios, sin haber hecho ninguna 
majadería; pero no podré decirlo mucho tiempo, pues 
ando como á la galhna ciega , y sin el menor objeto. 

Isabel, Pero esa conferencia, esa entrevista secreta que 
babeis tenido esta mañana con el príncipe , y que tan- 
to trastorna la cabeza á mi padre ? 

Chavigni. Pues no es eso lo mas estraño , sino que yo 
mismo que he asistido , no be entendido una palabra 
de cuanto be oido en ella. Todo lo que puedo decir 
es que S. A. después de haberme felicitado por mí 
llegada , y sobre la misión de que estoy encargado, 
me ha entregado precipitadamente estos dos retratos 

Sie veis aqui. 
el. De veras ? 

Chavigni. Y que vos misma podéis examinar. Ta sabéis 
al presente tanto como yo ; y no sé si diga mas. 

Isabel. Veamos pronto. 

Chavigni. Los diamantes son soberbios , y las dos da- 
mas muy hndas... no es verdad? Por desgracia no 
las conozco. 

Isabel. Una de ellas es paríenta del rey de Sajonia ; la 
otra es una princesa, sobrína de nuestro soberano. 
Y á qué fin os han entregado estos retratos ? 

Chavigni. Os responderé como hasta aqui : no lo sé. 
S. A. me dijo solamente «entregadlos á quien sa- 
béis; » y como yo nada" sabia, se han quedado en mi 
poder. Pero por lo que acabáis de decirme adivino 



ahora que este debe ser un regalo que el principe 
^ea hacer á los embajadores, porque al fin el re- 
trato de sus princesas... Este presente podrá lisonjear 
á vuestro padre ; y si puedo hacer alguna cosa que le 
sea agradable > quién sabe si este será un motivo pa- 
ra ganar su gracia y vuestra preciosa mano? Maced- 
me vos misma el £avor de entregádselo, y decirle que 
yo mismo se k) envió de parte del principe. 

haheL Voy corriendo... pero prometedme, juradme 
que solo sois diplomático por casualidad , y sin nin- 
guna consecuencia. 

Cmvigni, Lo juro por vuestros ojos. Hay algo mas 
precioso? 

haheL Que no seréis jamas hombre de Estado ; ni os 
meteréis en negocios. . . 

Chavigni. .Lo juro de nuevo... bien sabéis (pie nunca su- 
pe negaros nada. 

Isabel. Por eso no quiero que seáis diplomático : voy en 
busca de mi padre y vuelvo al instante, pues no ha^ 

- breis olvidado nuestra contradanza. (Vase.) 

Chavigni. Jamas olvido yo cosas tan esenciales. 

ESCENA IV. 
CHiLviGNi. Después saldqrf. 

Chavigni. Áh! qué muger tan adorable! Cuan feliz seré 
cuando pueda llamarla mia! Cuando me h^p retirado 
de los negocios. [Viendo á Saldorf, que le satnda.) Ho- 
la! qué nuevas me traerá este correo? pero es Mr. de 
Saldorf! 

Saldorf. Tengo el honor de saludar á Mr. de Chavigni. 

Chavigni. (Contestándole.) Señor barón ! [Aparte.) Veá- 
mosle venir. • 

Saldorf. (Aparte.) Guarda silencio...! pues esto significa 
que tiene algo que decirme : esperemos. [Hay un lar- 
go rato de sileneio: los dos se miran y se sientan, SaU 
dorfá la derecha y Chavigni á la izquierda: vuelven 
á mirarse segunda vez ; par fin el harón impacientado 
tomaMpalahra.) 

Saldorf. Debéis hallaros muy cansado de vu^tro viaje. 

Chavigni. Me parece que yo era, sefior barón , quien 
debía haceros esa pregimta. . 



Saldar f. Lo que es yo... habiéndoos con franquea»... 

Chamgni, {Aparte.) EUo es Verdad que ba descansado en 
tierra en el camino. 

Saldqrf. Me encuentro bastante bien. Acabo de Yer en 
este moiflento al conde de Nieperg. 

Chavigni, También yó. 

Saldorf. Me lo ha dicho : lo yeo tan preyenido contra 
vos> que por lo mismo me parece que un interés reci- 
proco nos aconseja unirnos... 

Chavigni: [Acercando la silla.) Lo que es por mi parte> 
estoy dispuesto. 

Saldorf, (Después de un momento de silencio.) El conde 
de Nieperg me ha temado la delantera^ y las probabi- 
lidades están por él. 

Chavigni. Y eso os incomoda , eh ? ' 

Saldorf. Ni lo mas mínimo : me es enteramente igual. 
Hablando francamente, no tenemos glande empeño 
en triunfar; pero sí el mas grande en que no triunfe 
el enviado de Baviera, y si pudiéramos bajo este prin- 
cipio entendemos... 

Chavigni. Entendernos, eh...? No habría el menor mal 
en eso ; pero ese es el punto difícil. 

Saldorf. Y por qué causa? Cuál es la opinión del prin- 
cipe? Sobre todo, cuál esia vuestra ? Esto es lo único 
que deseo saber de vos. 

Chavigni. Señor barón. . . hablando francamente. . . 

Saldorf. {Aparte.) Busca rodeos. 

Chavigni. Mi opinión es tal, que me es sumamente difícil 
emitirla ; pero sois demasiado hábil para no adivinar- 
la... v... 

Saldorf. Os entiendo perfectamente... 

Chavigni. Ya estaba yo seguro de ello...! 

Saldorf. (Aparte.) Es mas diestro de lo que yo pensaba. 

Chavigni. Y si algo puede daros á conocer las intencio- 
nes del príncipe y mis disposiciones respecto á vos , es 
este presente. El 08 lo esplícará todo: es un retrato 
que conocéis, y que S. A. me ha encargado entrega- 
ros... ya entenderéis? 

Saldorf. ^Aparte examinando el retrato.) Cielos ! (Alto, 
levantándose.) Cómo, señor, el principe Rodulfo? a 
instigación vuestra...? 

Chavigni. Sí señor. 
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Saldorf. A mi ! tin desaire semejante ! mía injmía de es- 
ta naturaleza...! no es la negativa lo que me ofende... 
la esperaba^ y lo que es mas , la deseaba ; pero despe- 
dirme de esta manera, ser el juguete de un complot^..! 
y la victima de vuestras intrigas...! 

Chavigni. Yo, señor barón? 

Saldar f. Vos, si señor, vos; y el gran duque, incapaz de 
aproW semejante conducta, lo sabrá todo palabra por 
palabra. Yo me uniré si es preciso con el enviado de 
Baviera para echaros de aqui« y todos sabrán vuestras 
tramas y proyectos. (Vase) 

ESCENA V. 

CHAVIGNI. 

Asi empezara por decírmelas á mi propio...! Hé aqui un 
homnre que aborrece la miniatura... y yo, pobre demí, 
que creia haberio compuesto todo perfectamente, y se- 
gún parece he hecho una majadería. Pues señor, ya 
estoy en hostilidad con la Ssjonía. Si ejecuta sus ame- 
nazas, cnié creerán de mi? Que soy un intrigante que 
ha venido á meterse en sus secretos... £1 camino mas 
corto que veo para salir de embrollos, es tomar las de 
Villadiego y (]ue luego se entiendan... Marchar? y sin 
saber por que? Sin reparar mi imprudencia? pues al fin 
sin saberlo parece que he cometido una muy grande, y 
que he puesto en el mayor apuro á este escelente prín- 
cipe, que amo con todo mi corazón... primero por 
agradecimiento, y después, si es preciso decirlo, por 
curiosidad. Por fin conozco que á pesar mió me inte- 
reso en esta empresa... en esta empresa que no co- 
nozco, y en la que hago el principal papel...! y por 
otra parte mi contradanza con Isabel...! Diosa tutelar 
de mi existencia, poderosa casualidad, ven á mi so- 
corro; inspírame lo que debo hacer... {Suena dentro 
la música, que toca una contradanza.) Qué oigo? la or- 
questa! estoy decidido... á bailar una contradanza. 



ESCENA VI. 

LA MAB^VBflA* EOHULPO. CHATIGHl. 

Bodulfo. (A la marquesa entrando.) Si, la tempe^d efl- 
tá ya encima de nuestraB cabezas; estamos perdidos! 
{Viendo i Chavigni.) Dios mió I Sois yos? cómo, des- 
graciado ! aun estáis aqui? 

Chavigni. Sí sefior... 

Rodulfo. Ignoráis los riesgos que á todos nos^amen^uin? 

ChuvignL Por eso mismo me quedo. 

Rodulfo. (Corriendo i él.) Ah! No esperaba menos de^ 
YOS... todavía* tenemos un amigo fiel con el cual pe- 
ndemos contar. 

Chavigni. En la vida y en la muerte. {Aparte.} Estas po- 
, bres gentes ! Sería capaz de hacerme matar por ellas. 
Y parece que también la marquesa entra en la cons- 
piración I 

hodulfo. Y sabéis que á pesar de vuestra admirable se* 
renidad , el gran duque está furioso contra vos? 

Chavigni. Contra mi? 

Rodulfo. Y como no tenéis ningún carácter diplomático, 
ni estáis acreditado cerca de su persona, puede mi tío, 
sin faltar al derecho de gentes, encerraros en una 
prisión de Estado, de la q^ue no sé si podré sacaros. 

Chatigni. {Aparte.) Santos cielos! 

Marquesa. Pero, qué es lo que ha hecho? 

CAavi^ní. Eso es lo que quisiera saber. 

Rsduífo. Si al menos me hubieseis prevenido... pero un 
golpe tan atrevido. Bien sabéis que entre dos ptrten- 
cias con quienes es preciso contemporizar, nuestra 
única esperanza era ganar tiempo, aponiendo la una á 
la otra, y... 

Marquesa. Ese era nuestro plan. 

Rodulfo. Y era mas prudente.. « Aboica \Am» de un solo 
golpe este caballero lo ha destruido enteramente... y 
en mi nombre acaba de despedir á los dos enviados... 
id defiavierayalde Sajonia... que están furiosos...! 

Mañiuesa. (Sobrecogida.) Cielos! se ha atrevido... (Con 
firmeza.) Y qué... ha hecho muy bien. 

Chavigni. {Con viveza.) Verdad que sí? 

Marquesa. Sí, solo esa resolución puede salvarnos... íg- 

3 
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, noro cnáles serán las conseeiicraeias; pero siempre hu- 
biera sido forzoso acabar por ahí... y jamas habríais 
vos consentido.,* jamas os hubtérais resuelto. Lo que 
mas me admira es que haya podido reduciros... 

ñodulfo. Ha sido bien á pesar mió... Sin prev^irme. 
me ha obligado por la astucia mas diestra é infernal... 
Esos dos retratos que vos me habéis pedido^ y que yo 
os destinaba... . ' 

Chavigni, {Aparte.) Dios mió! eran para ella! qué es lo 
<rae he hecho? 

Rodulfo, Los ha entregado de mi parte al enriado de 
Baviera... 

Marquesa. Y al de Sajonia...? Ya lo entiendo todo. 

Chavigni. (Aparte.). Quién pudiera decir otro tanto! 

Marquesa, Ah! Chavigni > cuánto os debemos! 

Chavigni. Nada de e»o, señora, mucho menos de lo que 
creéis. 

Rodulfo. ñi, él nos ha salvado de un riesgo, -pero para 
meterlos en otro mucho mayor. Qué diré yo ahora al 
gran duque? cómo puedo motivar estas dobles calaba- 
zas, esta afrenta... Le confesaremos todo...? 

ílhavigni: Y por (fáé no?. 

Marquesa. Cómo ! es esa vuestra opinión? 

Chavigni. Seguramente, es menester que todo se acla- 
re... yo estoy por una esplieacion general... 

Rodulfo. (A Chavigni.) Pues bien, encargaos vos mismo 
de ello; 

Chavgni. Yo ! (Aparte.) Pues estoy fresco ! 

Rodulfo. Sí, solo vos podéis con vuestro talento y ha- 
bilidad hacernos este último y señalado servicio. Yo 
por mi parte no me mezclo mas en el asunto : habéis 
comenzado, y es preciso que acabéis la obra. 

Chavigni. Pero qué? señor! queréis... que... 

Rodulfo. Si, declarar al gran duque que amo mi libertad 
y c[uiero conservarla... 

Chavigni: Eso es muy natural... 

.Rodulfo. Y que no quiero casarme. ' 

Chavigni. (Admirado.) Qué...! qué...! qué...! cómo 
es eso? ' 

Marquesa. Callad ^ alguien viene. 
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ESCENA VIL 

DIGHaS. ISABEL. 

/te6eL (á CAat^ní.) Hola ^señorito I Vengo en vuestra 
busca. Hacéis lindas cosas y cumplís perfectamente 
vuestras promesas. 

Chavigni. Ah , Dios mió ! El baile ha empezado; y núes* 

• tra fiontradanza ! 

¡$ahel. Sí, ahora estamos para contradanzas! acabo de 
ver á mi padre. 

Chmigni. Que está furioso contra mí? Lo sé. 

IsabeL Debiera estarlo; pero se ha tranquilizado. «Hija 
miá, me ha dicho, Ghavigní me ha engañado con un 
', arte, con una profundidad de que nunca le hubiera creí- 
do capaz; pero mi indignación no me impedirá hacerle 
justicia ; y todavía puedo perdonarle y aun darle tu 
mane con tal que la Sajonia no triunfe. Esto es todo 
lo que exijo de él. » 

Chavigní. [Aparte,) Yo pierdo la chabeta ! 

Isabel. Ya veis, pues, como me engañabais: qu^ estáis 

mezclado en todo esto; cpie to^o dep^otde de vos; que 

, mi padre con^beiiiilé en nuestra unión, y que ahora se** 

. ré yo quien la rehu^. 

Marquesa Y por qué razón? 

Isabel. Por q«é razcm? Creeréis, señora, que á mí propia^ 
á mí, ^e me sana hace algunos años, me aserraba ha- 
ce un instante que nada sabia de cuanto esta pasando? 

Marquesa. [Apavte^) Joven admirable \ qué discreción! 

IsaÚL Pues eso no^ es nada. Mi padre le ofreció mi ma- 
no^ con tal que le^ revelase el objeto de su misi^ y vi»- 
je , y no ha querido consentir 1 

Bodtiklfo. {Pasaudo at lado de Chavigni.) Serí^ posíblQ! 
Oh anugo geiierosat Jamas podré reconocer tactos 
sacrificios y favores ; pero que un dia llegue yo al po- 
der... que reine , y no quiero otro amigo ni consejero. 

Marquesa. Y haréis perfectamente; entre tanto yo me 
encargo de la reconciliación. [A Isabel.) Sí, querida 

• mía;- le perdonareis por mí, no es verdad? 

Is^el. No tiene poca dicha en hallar tal pj;o]L^tora... ^ 
no ser por vos...! pero cuidado ! que no triunfe la Sa- 
. jornia. É^to es todo Iq q^^ iie pid<^! 
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Marquesa. También se lo rogaremos nosotros. 

Isabel. No es verdad? Bien jniede hacer i>or nosotros esa 
Imgatela, porque al fin qué le importa á él qub la Sa* 
jonia triunfe...? 

Chavigni. Yaya... Si todos tenéis empefto en eUo... no 
triunfará. A propósito: oliidamos nuesU*a contradanza. 

Marquesa. Una contradanza! Y poddb pensar en un mo* 
mentó como este... 

Chavigni. Pues no? siempre ! no hay tiempo mejor em- 
pleado que en el baile y la música. Los cuidados, las 
Íenas y la política se olvidan al sonido de la orquesta, 
n baile vale tanto como un tratado de alianza; y si' 
yo fuera soberano, formaría todos mis vasallos en una 
sola contradanza para obligarles á darse la mano. Ya- 
n^os, venid. 

ESCENA Yin. 

|)ICH0S. EL GRATf DUQUE, quB llega por el fondo del teatro 
en el momento que van i salir. A su vista todos se de- 
tienen, CHAVIGNI y LA MARQUESA estan á su izquierda, ro* 
DULFO é ISABEL á SU derecha. 

Duque. Un instante... adónd« vais? 

í^vigni. Perdonad, señor, es un negocio de la mayor 
importancia: nada menos que una contradanza contes- 
ta señorita... 

Duque. Esta señorita me permitirá que le detenga su 

Eareja por algunos instantes. [A Chavigni.) Tengo que 
id)laros. Estas señoras me harán el gi?stb de entrar 
en la sala de bailé. {A Rodulfo.) Yos hacedrae el favor 
de pasar á mi gabinete y esperar mis órdenes. 
Marquesa. (Bajo i Chavigni.) Este es el momento de la 

cnsis. . . aefended bien nuestros intereses. 
nod/ulfú. (Del mismo modo.) Sois mi única esperanza. (Ai 
tamaño á las señaras, y los tres salen pwr el fondo.) 

ESCENA IX. 

EL GRAN DUQUE. CHAVIGISI. 

(El primero se pasea con inquietud algún tiempo sin 
hablar, y entre tanto Chavigni dice el aparte siguiente.) 

Chavigni. (Aparte.) EtíU^ empieza á ponerse muy serio... 
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To babia ereido adáviiiar qoa se trataba de una cobs- 
pifacion^' en la cual figuraba madama de Surville, j 
que lá libertad del príncipe estaba comprometida ; pe- 
ro desde que me babló de celibato estoy mas á oscu- 
ras que al principio. Bonita posición es la mia ! pero 
nada me atormenta tanto como la curiosidad. 

Dí^ue, {Sentándose.^ Acercaos» caballero. Las cosas ban 
llegado á un término en que es preciso que conozca 
yo vuestras intenciones. Aunque solo llegasteis esta 

. mañana sin <4)jeto ostensible» en estas pocas boras no 
oí^o bablár mas que de vos» y habéis revuelto toda 
mi corte. 

Chaviyni. Yo» señor I 

Duque. Si señor» vos. El enviado de Sajonia os acusa» el 
de Baviera se quc^a» y yo mismo estoy muy desconten- 
to del ascendiente que habéis tomado sobre mi so- 
brino. \Se levanta.) Vuestros consejos contrarían mis 
disposiciones. 

Chavigni. Mis consejos» señor! 

Duque. Los vuestros ; el príncipe no escucha otros. 

Chavigni. V. A. me permitirá observarle que en punto á 
consejos» los principes nos hacen el honor de ser de 
nuestra opinión» cuando nosotros tenemos* el talento 
de ser de k suya. 

Duque. Por lo que hace á tidento» ya sabemos que tenéis 
demasiado; m^ ahora se trata de hablar claro. Vamos 
á lo que importa. Pues que tanta es vuestra in- 
fluencia con mi sobrino» hoy mismo eiijo que haga 
su elección. 

Chavigni, Su elección! y me atreveré á preguntaros cuáR 

Duque. Poco me importa... él es libre» y no es mi áni^ 
mo contrariar su gasto. Pero vos me respondéis de 
que esta misma noche » de un modo ó de (Axo el prín^ 
cipe ha de quedar casado. 

Chavigni. Casado! Cielos» estoy perdido! 

Duque. Y porgué tazón ? 

Chavigni. Hace un instante que %. A. acaba de manifes- 
tarme sus intenciones sobre el particular. Desgracia- 
damente estas no se hallan conformes con las de V. A.» 
pues desea permanecer soltero. 

Duque. Cómo! rehusa...? lo siento por vos; pero no réco- 

. noteo en eso vuestra habilidad. £1 prmcipe estaba 



ayer resulto y ^^onforme á seguir mi rohmiád: sé tinj 
bien á qué debo atribuir hoy el cambio de su resolu- 
ción. Tened entendido; caballero « (pe la tríbulacáon- 
y el desorden en que han puesto a mi Estado y fa- 
milia vuestras hJ^Hes intrigas y profundas combina- 
ciones^.no quedarán impimes. No foltaba mas que ver- 
me por ellas en hostilidad con dos potencias! Es pre^ 
ciso darles una contestactenU. y una contestación sa- 
tisfactoria, al menos que no ofeiida á ninguna de eHas. 
A vos toca el h9llarla ; y pues tan grande es vuestro 
saber y destreza > es preciso que busquéis un medio 
que nos saque de tales apuros. En fin, no olvidéis « os 
repito > que es preciso que mi sobrino quede hoy mis-* 
mo casado. De lo contrario, vos seréis responssdile de 
su desobediencia... y no temendo ningún carácter ofi- 
cial , no os admiréis de que , espirando el término, 
empiece por asegurarme de vuestra persoiia. A Dios: 
pesad bien vuestros propios intereses. (Se entra en su 
gabinete,) 

ESCENA X. 
, .. ■ . j 

CHAVlGia. DB9pUeS LA MARQmSá. 

Chavigni. Adonde diablos he venido yo á nteterme? Qué 

> significa este áMe casamento ? Desde que creo en-^ 

. tender alguna cosa, el negocio me parece mas embro- 
llado que nunca. El tio quiere. . . el sobrino no quiere. . . 

V y por qué demonios no quiere? Todo podria compo- 
nerse. No, yo voy á hablarle claro y á decirte... 

Marquesa. Y bien! Qué notídas? 

Chavigni. Escelentes! Si el principe qpiiere, todo puede 

' arreglarse. 

Marquesa, Cómo es eso? 

Chavigni, Escuchadme bien ; para no errarlo , os repeti- 
ré las mismas palabras áú gran ducpie. * Yo no quiero 
verme en hostilidad con dos potenciad. Es preciso dar- 
les una contestación ; y una contestación satisfactoria» 
al menos que no ofenda á ninguna de ellas. » 

Marquesa. Ya ! eso es justamente lo difícil. 

Chavigni. Escnchdiá: no he acabado. « Es necesario (sá^n- 
pre es ef gran duque el que habla) que mi sobrino que- 
de hoy mismo casado... no meinqiorta con<iuiéH; pe- 
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: ro v^ me Ms retpontabie de que «n se aerifique. » 

Marquesa. Cielos! Qué decís? lo habéis conducido hasta 
ese punto? . # 

ChavignL Y confieso « sefíora, queán gran trabajo; por- 
que él mismo vino por su pie: pero ya veis que esto 
no puede durar mas tiempo « y es preciso que el prín- 
cipe se decida. 

Marquesa. Si, tenéis razón ; ahora « ó nunca. Una decla- 
ración proporcionará al gran duque el camino de sa^ 
lir de sus compromisos. Lo mismo que él desea: sin 
preferir á ningimo de los gabinetes no se descontenta 
a nadie... pues al fin la fuerza soda de los aconteci- 
mientos. . . no es verdad. . . ? 

Chavigni. Oh! seguramente. 

Marquesa. Aú pues, vos aconsejáis al príncipe... 

Chavigni. Sí, sm duda; no hay que vacilar. 

Marquesa. (Después de una corta pausa.) Pues bien, es- 
peradme aquí; yo me encargo de todo, no os mez- 
cléis ya en nada. 

Chavigni. Eso es lo que mas deseo... porque después de 
todo lo que he hecho hoy... 

Marquesa. Voy á hablar al gran duque. La idea solo me 
causa un terror que me es imposible dominar. 

Cfiavigni. [Aparte.) Y es verdad! Esta pobre marquesa 
tiembla como un azogado. Vamos, señora, ánimo, 
valor. 

Marquesa. Si, lo tendré ; seguiré vuestros consejos... Es 
preciso que nuestra suerte cfaeáe decidida en el acto. 
Dentro de pocos instantes o los tres estaremos perdi- 
dos, ó en la cumbre de la fortuna y los honores. 
( A Dios, á Dios, amigo mió; esperadme aquí. {Enint 
en el gabinete del gran duque.) 

ESCENA XL 

CHAVIGm. 

Pues seííor, también de mí se va apoderando cierto mie- 
decillá/^. Ó ésta sala está muy fría, ó lo que es mas 
probable,, yo estoy temblando de miedo. Esta pobne 
señora esponerse asi por mí? No sé si la delicadeza 
exige que la detenga... ó si d^bo dejarla obrar, por- 
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que es tm paso tan atreTÍdo... El diíMó mé lleve si 

yo sé lo que es, pero pre^mo que debe ser cosa ter* 
ríble. Y yo soy el que ha combinado... el que ha con* 
ducida todo esto? La causa de tan grandes y mara^ 
yUlosos sucesos ? Si el conde de Nieperg estuviese aqui, 
él , que sostenia esta maflana que todo es obra del ge* 
nio ; si nuestra empresa , cualquiera que sea , se con- 
sigue « todo el mundo se persuadirá de mi gran ta- 
lento ; pero y si no se consigue? Soy el ente mas ri- 
diculo y silbado... ! Quién supiera lo que está pasan*» - 
do allá dentro ! y si soy un majadero ó uu diplomático 
consumado ! Tal es la cuestión que se decide en este 
momento, sin que ni mi mérito ni mis faltas influyan 
en la resolución del problema. Pero la marquesa no 
viene: mal presagio. Vamos, esto es hecho, soy un 
zopenco, t hé áqui al barón de Saldorf que me trae 
el< aviso oécial. 

ESCENA XIL 

SALBORF mira precipitado , y tomando aparte á chavigni 
le dice. 

Saldorf, Salgo del gabinete de S. A. , y os quedo muy 
agradecido. Habéis hecho 4odo cuanto os pedi.«. 

Chavigni. Quién, yo... ! 

Saldorf. (A media voz.) Si: nuestros rivales no triunfan» 
es todo lo que deseaba. Daré cuenta á mi soberano 
de la parte que habéis tomado en este asunto , y ade- 
mas de una honrosa condecoración , os prometo que 
podréis siempre contar con su benevolencia. 

Chavigni. Cielos! Qué decis? Acaso se han pronunciado 
por la Sajonia ? 

Saldorf. Nada de eso ; pero viene gente, silencio. 

ESCENA XIII. 

BICHOS.^ EL CONDE DE MEPER6 y SU mjA. 

Conde. {A Chavigni.) Amigo mió; mi hija es vuestra. 
Chavigni. Es posible! 

Conde, Bravo, bravo! perfectamente conducido; y os - 
doy gradas por nú parte de haberme serviáe eoiedo. 
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Chavigni. Ah ! ya comprendo, el príncipe se ha projuiiii- 
ciado en vuestro favor. . 

Conde. Nada de eso ; ya habéis sabido arreglarlo ; {A me- . 
dia voz.) pero al menps se ha salvado el honor : la 
Ssgonia no triunüai^ y es todo lo que yo deseaba... y 
lo que vos podíais hacer. 

Isabel. {Bajo.) No os dije yo, papá,. que me lo había ofre- 
cido ? 

Conde. Convengo, querido mío, que nos habéis sorpren- 
chdo. Qué aplomo ! qué destreza ! En medio de dos ri- 
vales interesados en vuestra ruina, habéis iQarchado 

; con pie firme : los habéis separado de vuestro camino, 
y alcanzado vuestro objeto. Y es una francesa la que 
triunfa? bravo! 

Chavigni. De yeras... ! ^ 

Conde. Pues bien, decidme todavía que en nuestras com- 
binaciones « el genio y la habilidad son inútiles ? 

Chavigni. No, señor conde, acabo de verlo por mi mis- 
mo. (Aparte.) Esto es hecho , parece que decididamen- 
te soy un hombre de genio. 

ESCENA XIV. 

ISABEL. CHAVIGia.. EL GRAN DUQUE. LA MARQUESA. RODUL- 
FO. EL CONDE DE NIEPfiRG. SALDORF. 

Rodulfo. Victoria, mi querido Chavigni! Todo está ya 
declarado y conocido 1 

Conde. Ya se lo he contado. 

Duque. Entonces ya sabéis que todo está perdonado, y 
que he dado mi consentimiento. {A Chavigni, que con 
aire de modestia importante se mantiene algo separa- 
do.) Acercaos, señorito; [A mMia voz.) hal)eis salido 
del pantano á las mil maravillas... no esperaba yo me- 
nos de vuestra astucia. Sin embargo , no creáis que 
me h9J)eis engañado completamente. Apostaría á que 
este pretendiao matrimonio no ha recibido aun las 
condiciones de la iglesia ! 

Chavigni. Señor... V. A... ya... 

Duque. [Siempre por lo bajo.) Habéis hecho bien en de- 
cirlo, y ñie una idea dichosa, pues que nos saca del 
apuro. [Alto.) Para probaros nu satisfacción, si vues- 



4^ 

tra corte ^ere privarse de vuestras luces y talento; 
me creeré dichoso en darles una honrosa ocupación 
fcerca dé mi persona. 

Éodélfb: Nb , mi querido llb; yo soy fel qbé debe eíié^r- 
gam de sitó adelantos « y espero que no nos abando- 
nará. Tengo con él muchas deudas, que solo puede 
satisfacer una eterna amistad. 

Saldar f, {Pasando al lado de Chavigni.) Yo tengo una 
gracia que pedík'oá. 

íJhavigni. A mi , Señor barón ? y cuál f 

"Saldorf. Me ocupo wi ^cribir memoms cóttlettiporá- 
neas : es la moda. No me haréis el favor dfe dárftie, 
Üobre esta ítaaportante négociateíon tan admírabíemfen- 
te conducida , todos los datos y noticias ilecésátílis pa- 
ra formar su relación? 

iMtigm, Oh, 'señor bairon! {Aparte?) Ptífes á buena pára- 
te vfene...! 

Ihique. Vaya , ^éftói^eí; , entremos feñ felíéalon del baite... 
^nos éi^ráú bchaüdo menos. -^Sbló rué^ó una (i^ésa á 
estos señores, y particularmente á Sfr. *ié Cfeavigili: que 
por esta noche se guarde silencio acerca de lo que ha 
pasada: quiero reservarme patti mañana el placer de 
dar esta noticia á toda mi corte... y que una negocia- 
ción que tanto hohor os Lace se msérte en la OaecSfe 
oficial ton téflos sus detéHes. --VaiÉos-. {Dirigense al 
baile.) , , . . \ 

Xlhavigm. {Aparee,) Gradase Dios... { Por ifin, mañana 
sabré todo lo que he hecho! {Todos ié rodean^ fe "dan 
la mano, lo abrazan. —Cae el Mók.) . 
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